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Hay que hacer República 
Asis t imos eií estos ins tantes a una indudable a tonía de los senti

mientos políticos de Car tagena . L a g r a v e crisis económica porque se 
a t raviesa , ha ocasionado una indiferencia casi absoluta por todo aque
llo que .no sea la solución inmediata de los problemas pecunia r ios . La
mentable , pero r igu rosamente cierto. 

E s t á n muy p róx imos aún los ejemplos, pa ra que no puedan ser
vi rnos de síntoma. H a n sucedido hechos de excepcional importancia , 
de interés ex t r ao rd ina r io pa ra la vida fu tu ra de la ciudad, y el pueblo, 
la g r a n masa , ha asist ido a ello con una fr ia ldad completa, sin intere
sarse poco ni mucho en! su resul tado. 

H a y que levantar los espír i tus . E s preciso real izar una honda cam 
paña de repi:blicanismo, educando al c iudadano en el conocimiento de 
sus deberes y de sus atr ibuciones. H a y que hacer P a t r i a , en fin. 

Todos sabemos que el nuevo régimen encontró a los españoles 
algo desprevenidos en cuanto a educación cívica se refiere. Son a ú n 
muchos los que creen que los actuales gobernan tes iban a a l t e ra r el 
orden de la vida en forma radical ís ima, haciendo rico al pobre, y del 
p o d e r o ^ , un indigente. Ex i s t e también, un g r a n núcleo de campesinos-
y aquí de los dis turbios andaluces—que esperaban verse convert idos, 
de la noche a la mañana , en unos opulentos te r ra ten ien tes . H a y tam
bién—y por desgracia con t inuará habiéndolo mien t ras no se tomen me
didas ef icaces—una cant idad inmensa de la clase obre ra c^ue confunde 
la l ibertad con la holganza- Creáan que la República signif icaba un 
oasis perpetuo pa ra el t r i s te desierto de su vida de t r a b a j o . . . 

Padecemos , sin duda, de jun anal fabet ismo integral en las clases 
humildes, y de un desconociniiento craso de las nobilísinia!*JeQXmaa-íi-. -
pubhcanas en g r a n par te del sector medió y del sector capitalista. T o d o 
ello a g r a v a d o con la labor solapada de los' elementos clericales, que se 
empeñan en representar al nuevo régimen bajo la f igura de una Medu
sa, c readora de todos los males y de todas las desgracias . 

H a c e n fal ta Maes t ro s de Ciudadanía . Aquel las " m i s i o n e s " que el 
Gobierno promet iera , no hari tenido, lamentablemente confirmación. 
¡ Y hoy en E s p a ñ a , en la mayor í a de la población española, se ignora 
qué es la República, cuáles son sus venta jas , y qué clase de deberes 
nos ha t ra ído cons igo! 

U r g e una inmediata labor de divulgación. E n la prensa , por me
dio de folletos, por conferencias. Todo esto, l le^^do a cabo por seño
res de ideas l impias, de his tor ia intachable y, a ser posible—para evi
t a r suspicacias—por hombres que no in te rvengan en política, ni pien
sen hacerlo en lo sucesivo. 

E l qorazón hispano está falto de cuido, necesita de la semilla san ta 
de la enseñanza. Deposí tenla en él los sembradores ide buena voluntad. 
E l pueblo es noble, y t i ene .a fán de conoci,ñiientos; su a lma ín fan t iLes 
algo per fec tamente maleable.. . 
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La defensa de los Generales encarcelados 
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REUEVES 
La Unión, nuestra ciiufad li«r«naaa, 

se resiste a desaparecer. Y ha daateca-
do a un grupa 4e sus hijos para ^M so
liciten de los gdicmuites un iroao de 
pan, para sus obreros, y un pac» de 
protección para w s millas. 

La tmgeíÁa unbncBse «ae Uega a| 
ahna, y {ños emeekma, omm» nos etaio-
ciona sien^re d cwkár» de uap fnoi 
s ^ w a vemda a 

su iníairia. 
La Unión no ddl>e morir, no ptiode 

mctrir. Cartagena ha át h a ^ «ayas 
las angustias ele esa gran cigarra ^^M^ 
cantando, cantando, pasó íel verano de 
su «di^ de oro, dándolo a manos Do
nas, generosamraite, sin pensMr «n po-
s9Ucs años de escasez... 

Las lágránas de la ciudad hwmaiMi, 
qucMan también nuestros ojois fnám-
nee, agradecidos. 

Preludio otoñal 
por JOAQUÍN ROMERO MARCHENT 

En la noche pasada y en la plaza de 
toros estaba anunciado xui f ̂ tiva}-«Efcí| en ,¡ 
homenaje al maestro de dramaturgos, 
don Jacinto Benavente. 

Un preludio de otoño, echó sobre los 
madrileños su capa pluvial y el homena
je, hulx) de suspenderse. Lluvia, breve, 
menudita y mordaz (Como frases líquidas 
de un granado pensamiento del gran don 
Jacinto. El hombre breve y puntiagudo, 
más considerable de nuestro tiempo. 

Los dientes de la lluvia, han mordido 
la colilla del verano y nos Ja están escu
piendo .El silencio de la calle, pórtico 
del silerifcio invernal, nos .sobrecoje. El 
invierno se alza como un fantasma ha
cia nosotros. Se diría que la lluvia y los 
hombres, .se están afilando los dientes. 
Nuestra carne de ciudadanos se escalo
fría... 

Este llorar del cielo, nos ha puesto un 
tanto melancólicos. El silencio de la no
che pasada fué como un jjaréntesis en el 
que se encerraron los gritos comunistas 
del domingo. 

Estos gritos y las huelgas de Barcelo-
<na~y Za*ago»a, a! decir de nuestros fi
nancistas, han contribuido en el de.scenso 
de nuestros valores. Sabemos en Madrid, 
que el gobernador civil de la ciudad con
dal ha dicho, que, mientras no exista en 
Barcelona una autoridad rodeada de to
dos los prestigios, es imposible estable
cer una solidaridad entre los ciudadanos 
apta para lograr las reivindicaciones de 
Cataluña. La primera autoridad civil de 
aquella provincia, por lo que se vé, no 
puede ejercitar de todos sus fueros por 
que el señor Maciá ejerce las funciones 
de perro del hortelano. El "avi" frente 
a la huelga general revolucionaria, se 
muestra impotente y precisa de la policía 
de los soldados y de la guardia civil de 
España. Sus cacareados mozos de en
cuadra y su Estatuto son impotentes an

te el actual estado social. Es lástima que 
i*.£Íe«;.idos tigaoBalistas ii% cwen 

taiíISKiluña con una divisa monetaria en 
propiedad. Al fin de cuentas nuestra pe
seta es la que sale perjudicada por lo 
tanto mintras el "avi" divaga y Ventu
ra Gassol lo secunda. España necesita 
en Barcelona una autoridad rotunda ro
deada de todos los prestigios. Madrid, 
percibe resignadamente las consecuencia-'^ 
de los romanticismos que podemos con
siderar como remora perjudicial para el 
resto de la patria grande... 

Llueve en la calle. Canta el otoño en 
los cristales su melancólica canción de 
nanita para dormir a los árboles y que no 
sufran mientras el invierno los desnu
da. Tan triste es la canción, que los cris
tales lloran. El gran pañuelo amoroso 
del viento se ha plegado y no viene a en
jugar los ojos acuosos de las ventanas. 

El otoño preludia la melancolía de un 
invierno aterrador. Es preciso que la 
incfttfetud social y societaria se aquiete 
paftkique el invierno no se incomode. Pa
ra" qwê  España se recupere asímisma y 
floresca.la vi4¿ del trabajo en tolos los 
hogares. 

Mientras tanto, la lluvia empaña las 
vidrieras para desfigurarnos a t raws del 
doble cristal, las figuras que discurren 
por la calle y que se nos aparecen co
mo moíistruos. Las lágrimas y la llu
via stíelen hacer estos prodigios de 
deformacióin. 

El sol se ha asomado vergonzoso, 
coronando las cúpulas. Grta f̂dejsl ptes-
cados de doradas escamas que croma-
tizan sus reflejos y llevan a nuestro 
o^^timismo un brillo de cairekes. 

Pero la noche, la sombra y la llu
via siguen Bjn^enazásnldonraís. Bl atoñp 
camina hacia nosotros y detrás el in
vierno, blanco y pálido ejerce de fan
tasma... 

ASPECTOS FEMENILES 
L A O E Ü Z S B OAMikVAOA 

Nota.—Vista la crónica anun
ciada, sobre el Río Mundo, lle
ga a mi poder "República", con 
noticias de los sucesos del día 
30 $n Cartagena-y por no con
tribuir con ella, al envenena
miento de una causa, que ya lo 
está en demasía, desisto de pu
blicar! a.—'' Electra''. 
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por FERNANDO DICENTA 

El diputado agrario por Salamanca, 
señor Gil Robles, ha tomado a su cargo 
la defensa de algunos de los generales 
j)rocesados por la Comisión de responsa-
bihdades. 

No hay duda que la figura del joven 
diputado, adquiere, sin éí mismo que
rerlo, una nueva y definida responsabi-
hdad dentro de las responsabilidades ya 
suficientemente definidas de sus defen
didos. Pero esto no quita interés y va
lor al empeño. Y precisamente, para los 
que creemos que las culpas de log pro
cesados se hallan manifiestamente de
mostradas, es un estímulo más el ver 
que un valor positivo de la reciente hor
nada derechista, va a encararse judicial
mente con la razón de los hechos, para 
buscarles un atenuante dentro del Có
digo de justicia. 

Bien está la defensa. En buena ley 
democrática es lógica irrefutable el es
cuchar serenamente las razones que en 
su descargo puedan aportar los acusados 
políticos, por boca de su letrado defen
sor. De este modo, el bulo incompren
sible dé que la comisión de responsabi
lidades y el mismo parlamento han de 
obrar bajo la impresión de pasadas ve
jaciones sufridas, queda totalmente des
virtuado. No puede ni debe de haber 

prtrtjósito de venganza, toda vez que 
existe una culpa definitiva y una tra
yectoria legal puesta en práctica para 
esclarecerla. El señor Gil Robles, tiene 
en su mano un bonito punto jurídico 
que llevar a cabo. Sería lamentable que 
el ideal político del Diputado agrario 
ensombreciese el empeño legal que acaba 
de asumir. Porque necesariamente, el 
prestigio de lo segundo sería envuelto en 
el desprestigio de lo primero, ya que el 
abogado no puede ajustarse a otra 
creencia' que no sea aquella .que la ley 
le determiüa, jpohjue^ si llégase a inten-

farlo, el ridículo y el descrédito man 
charían cualquier buen propósito. 

Por lo pronto, el seíkir Gil Robles 
parece que piensa apoyar su defensa en 
el "asenso" que según los impunistas 
hubo por aquel entonces en algunos sec-

,,tores de la opinión liberal, sifto para jus
tificar por lo menos para dispensar el 
golpe de estado del General Primo de 
Rivera. Este argumento nace muert© 
para que la defensa pueda apoyarse en 
él. 

No hubo "asenso" por parte de na-
•die. Basta recordar los- hechos para e | 
ellos encontrar el fundamento de no 
aceptartó. Recordemcte para rebatir. Clá 
ro está que los republicaijps no presta

ron, ni de cerca ni de lejos, el menor 
concurso al general sublevado. Los so
cialistas, dirigentes de la Unión Geiieral 
de Trabajadores, entendieron que po
drían prestar servicio al antiguo régi
men oponiéndose resueltamente a las 
pretensiones del dictador. Para demos
tración de sus actitudes, dieron a la opi
nión un manifiesto al que hay que ate
nerse para juzgarlos. Los hombres pú
blicos, quizás con un encogimiento, de 
hombros igualmente inexplicable, se inhi 
bieron de toda tentativa de rebelión di
ciendo: "Que gobiernen los que no de
jen gobernar". El conde de Romano-
nes, representante de una fuerza liberal, 
aunque un poco entumecida, no pudo 
acatar el golpe de Estado toda vez que 
poco después de constituirse este ^n Go
bierno, le impuso una multa, de ntédio 
millón de, pesetas por su intervención 
en las conspiraciones de la tioctie d«' $an 
Juan. Sánchez Guerra sufrió tamljfén 
los castigos dictatoriales, por la sublevat 
ción d¿ Valencia. ¿Dónde está pues^ el tf 'as al que han pedido un crédito de 
ascenso que quiere ponerse en práctica ^^ millón de pesetas , para la compra 

para ap<);^aí; disculpas • que no exis
ten?. 

Si este es el principio i ^ \ en que 
el señor Gil RoMés quiere ajoyarse pa
ra el'm^jor logfo de Su defensa, bien 
claro puede estar que no ha de darle 
el buQm resultado que él quizás es|)e-
re. 

Lo esencial es que el pueblo por ac
ción directa de la Comisión de respon
sabilidades acusa con pruebas categóri
cas. El sefíDr Gil Robles no debe consi
derar que su actitud desde el pupitre de 
,a.bo|;ado e^ la jnisma que su posición 

desde el escaño. Hay entre las dos una 
diferencia marcadísima. Desde el escaño 
,las palabra no tienen a veces la impor
tancia que quiere dárselas, y en cambio, 
cuando estas suenan dentro de una sala 
de justicia popular tienen una respon
sabilidad de la que no es fácil desli
garse. 

Llegada de la comi
sión de La Unióp 

Madrid, 7 t. 
Hoy ha llegado a Madrid la Comi

sión de La Unión, compuesta de don 
Antonio Ros, el alcalde señor Sánchez 
Bláya, concejales señores Gil y Sán
chez, Presidente del Círculo Republi
cano Radical Socialista, señor Here-
dia, y el señor Qálvez por el Sindici-
to Unico^ que vienen á exponer la an
gustiosa situación en que. encuentra 

I ^ ciudad de la Cruz, se presenta a 
nuestra vista, en lontananza, como }>ue-
blo generoso, con su castillo almenado 
y sus lienzos de murallas que desde él, 
bajan hasta el llano. La imaginacjón 
cree vishimbrar, tras los muros, los blan
cos turbantes moriscos, que corren rece
losos de un lado para otro, como viejas, 
que esperan el ataque del cristiano. Mas 
solo la imaginación, puede forjarse esce
nas pretéritas de sucesos que tuvieron 
lugar hace siglos y que son un intenso 
contraste con la vida que hoy hace la in
dustriosa y agricultora Caravaca. 

El trajinar constante del pueblo ente
ro, se traduce, en la floreciente itvdustria 
de suela de cáñamo, el que se recolecta 
en sus huertas, y en sus fábricas se. ras
trilla y «kBoia» - Aliste oOTTvertft'ffc en 
trenza. El trigo, el maiz y los frutales, 
son productos de estas feraces tierras, 
que riegan las aguas, que abundantes y 
sanas nacen a dos kilórtietros del pue
blo, en las céldbres "Fuentes" que for
man un pequeño río, que basta para re
gar las tierras y abastecer a kpoblación, 
que respecto a esto, goza de una tranqui
lidad que envidiamos los cartageneros 
sedientos. Aquí ha yagua para todas par 
tes ; fuentes públicas,el río que corre por 
una parte del pueblo, abrevaderos, gri
fos para llenar vasijas, agua en las ca
sas... riqueza, vida, salud, alegría... 

En la Glorieta, está el Templete, es
pecie de túmulo que rodean las aguas 
del rio y donde el día de la fiesta oficia 
el sacerdote, que entre otras operaciones 
litúrgicas, efectúa la del baño de la San
ta Cruz y cuyo momento de inmersión, 
aprovecha la multitud(doliente para curar 
sus lacras, sumergiendo a su vez los miem 
bros enfermos, en las claras aguas, con
vertidas un m-OiTíento en milagrosas, por 

, virtud de la nijlíigrosa enseña. Cuén
tase que no todos, ni e ntodas las ocasio
nes, p^ro que ha habido casos, en que el 
pueblo'ha viarto tirar las muletas a un co
jo de toda su vida, ver a un ciego, oir a 
u nsordo... No hay que burlarse. Mien
tras en Lourdes la ciencia mundial dé pw 
ciertos estos casos, ¿ por qué hemos de du 
dar de nuestras maravillas? 

Es imprescindible a todo viajero que 
allí llega, la obligada visita al Cintillo, 

I donde en una bonita iglesia levantada 
en su centro, se venera la Santa Cruz y 
se conservan reliquias y recuerdos del 
milagro sorprendente, que hizo conver
tir al cristianismo al Rey Moro y dio 
nomibre a los pueblos vecinos: Morata-
lla y Caravaca. 

Encontrándose los Reyes en el prime
ro de dichos pueblos, fué al segundo el 
Rey, aciertas fiestas esn que «e CMrían 
las vacas, enteráiiíkís&alli "P® el.f>c^u-
lacho tenía cautivo al célebre cura Chin

de minerales de zinc. 
También vieron al director de Mi

nas, para interesarle por la,ejecución 
del camino 33 . 

ROGAMOS A LOS SEÑORES 

SUtCRIPTORES QUE NO RE

CIBAN PUNTUALMENTE ES 

TE JPERIODICO. LO COMUm-

QUEN A ESTA ADMINISTRA

CIÓN. C O N S K ^ A N I O S U • • -

MÍCÍ()LIO. PARA CORREGIR 

LAOilPICIENCiA. 

aquella zona minera. no, y por mofa, quiso el monarca que en 
Han visitado al director de IijdurS %ita n«Ve déí Chi l ló /ceí íSWsf él cri.s-

tiano su misa, a cuyo efecto, fué sacado 
dé 1á iJtfsf^ y TMáéó %én stis sa|fatfas 
vestiduras. Ya en el improvisado templo, 
not^'il cura la falta de^a Cruz y a | nétt-
f icar | u e sin ella le ^ irépo4^ a l e 
brad Si misa^ al negarle'<^cic8díim«nte 
a ello, alguien notó qué del tedio y ro
deado de una nube iwmiíiQsa,- descet^% > 
un ángel llevando en sus manos la cruz 
necesaria para el Santo Sacrificio. 

Ante tamaño prodigio el Rey y su cor
te, rodilla en tierra, oyeron la misa y se,-
convirtieron al cristianismo, convencidos* 
por el milagro, de que ésta era la verda
dera religión, í ' í ' ;!J . JÍ1 

Invitó el Rey a sú esposa a reunirse 
con él y seguir su ejemplo ,a to que eíla 
se negó, cruzándose entre ellos las fra
ses que dieron nombré a estos áoV pue

blos : "Si tú Mor»-te hallas, yo cristiano 
me encuentro" a lo que replicó ella con 
un suspiro: "¡Cara-vaCa para mí!" Le
yenda o historia, así lo cuentan los más 
ilumildes y creyentes vecinos de la ciu
dad. 

El Castillo, dominando toda la camfH-
ña, es un sitio deliciosq. Pinturas abusi
vas y retratos de personajes, algunas de 
autores desconocidos, que recuerdan al 
Greco y tienen un valor artístico efecti
vo, se conservan en la iglesia. 

También en una vitrina, se guardan 
con religioso fervor las auténticas ves
tiduras del cura Chirino y la Cruz, la 
verdadera Cruz d<d)le de Caravaca, traí
da del cielo, de una madera extraña y 
algo deteriorada por la acción del tiem
po, encerrada en soberbia caja de oro y 
adornada con piedras preciosas, la mués 
tra el sacerdote, revestido y de rodftlas 
a todo visitante que lo desea, y k» hace 
de una manera tan humilde, rezando sin 
cesar mientras la tiene en sus manos, 
tr!an§i¡guríido,4^ fort^atal , que el que 
la contempla, aún sin ser creyente, se 
prosterna impresionadoi Ub b«M y reza 
taanbtéii. , 

El día 3 de iñayo, fiesta M^ r̂ctr de 
Caravaca, recibe la romería de todo el 
término que anhelosa, acude a adorar a 
su Santa Patrcma. 

ELECTRA 

N. ée ¡a R.—Tras el pseudónima 4e 
"Eketra", íp 'pcHtlta una entusiasta re-
puhlieana, a h ves de um fervienfip ca^ 
tóHca. Nos e&niplacemos en publicar el 
antcMor fralmjo para demostrar ée nue
vo a los "catolisan^es" intransigentes 
que el cat'plicisnta y la República, son, 
por completo, compatibles. 

Nuestro perióéiáo, además, es siemir 
pre r^espettíoso con todas las ideas que 
se ex.pongan can la serenidad y ron el 
tacto con que "Electra" lo hacm. 

TcMfoBo <fe REPUBUCAt LSH 

Los comités Nacional 
y Ejecutivo del partí-

do Radical 
Madrid, i tn. 

Ha "sido facilitada a la fa'cnsa una lis 
ta con los nombres de los señores que 
constituyen el Comité Naicional del Par
tido Radical. 

Son los siguientes: 
Por Valencia, señor Blasco. 
Por Castellón, señor Gasset. 
Por Madrid, ciudad, señor Guerra del 

Río. 
Por Madrid, proviiKia, señor Torres 

Campaña. 
Por Barcelona, ciudad, señor Ulkt. 
Por Barcelona, provincia, señor Puig. 
Por Galicia, señor Abad Conde. 
Por León, señor Hernández Pojas. ^ 
Por Aragón, señor Marroco. 
Por Asturias, señor Arillak 
Por Vasco Nava^-^, .señor jUsaMaga. 
Por Afi(|akicia, is«ñor Ajran^4. 
Por Extremadura, señor Hidalga. 

I P<^^Castilla la Vieja, señor D Í M . 
Por MURCIA, señor RIZO. 
Por CffHprias, señor Lara. 
Por Baleares, señor Canet. 
Éfl el Ccraité'Ejecutivo, figuran éomo 

presidente don Alejandro Lerroux y co-
»i®Hlict,,4l SEÉO* Martínez Barrio». 

t>LACAS ESMALTADAS m I» 
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